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Sabido es que las bóvedas nervadas musulmanas, formadas 
por arcos o nervios que se entrecruzan dejando un espacio cen%' 
tral, aprovechado en a1gunos ej.emplares par;a asiento de una lin7" 
ternaº~ cupulín, aparecen en España e.n el siglo x, en la meiquitél 
.. de- Córdoba (9~1: am pliadón hecha por AJhakem. ll}"y_ a fines_ d~ l'l 
misma centuria en el Cristo. de Ja Lui, de Tofedo (Pño~ 1000)v con 
riqueza y variedad de trazados grandes, Los ejemplares conocidos 
fuera de nuestro país=-=f~~rlesia armenia de Akhpat~ publicada por 
Choisy (1 ), y mezquita de EJw Mesched· Makam.,,Alí, en Meso pota'"' 
mía (2)-no poseen cronolog·ía muy cierta; probablemente pertene ... 
cen a los siglos xr o x11 (3) .. Sospéchase que unas y otras pueden 
tener un lejano origen común en alguna provincia ',asiática de los 
imperios bizantino o sasanida, inspirándose tal vez en obras de 
carpi,ntería ( 4).. 
Aparece, pues, hoy el arte musulman español como creador del 
sistema perfecto de abovedamiento consistente en sustituír la anti-
gua bóveda romana por un esqueleto de arcos o nervios cruzados, 
único elemento activo, que concentran los emp9jes en puntos 
determinados de los muros en que se apoya, sistem? análogo al 
de las bóvedas de ojivas, y que precede en más d~ siglq y medio 
a esta gran novedad de tan fecundas consecuencias. 
(1) Histoire de /'Architecture, París, 1899. · , 
(2) D~scriptión du pa/ais de AI-Montassin fils d'Haroun-AJ--Raschid a 
Samara el de quelques monuments árabes pea. connus de Ja Mesopofamfa 
por M. H. VtoLlET, París, 1909, y FRIEDRICH SARRB, }l/akam Ali am Euphrat ein 
Jslamisches baudeqkma! des Xfahrhnuderts (Jahrbuch der .Koniglich ·Preuzis .... 
chen Kunstrammlungen. Neumundzwanzigster Barid. Berlin, 1908.) 
(5) La de Akhpax parece ser de 1185; G>tras hay en Armenia posteriores y 
menos parecidas a las españolas, señaladas por sr.uzvoowsKr, Die Baukwisfder 
Armen ier un.a europa, Vi en a, 1918. · , 
, (4) E. LAMJ3ERT, L'ArcbÍfecture musulmane du Xe. sfocle e¡ Cord.oue et éf 
Tqlr;d~_(Ga,'?~tíe g.e.$ 8~aux.·-Art~. sept~ml?r~'"'O((fopr~ 19~ói ' 
REVISTA HISTORICA 
De la arquite-ctura musulmana española pasaron a algunas igle-
sias mozárabes del siglo x y comienzos del xr.-San .Millán de la 
Cogolla de Suso (Logroño) y San Baudel de Casillas de Berlanga 
(Soria)-con úriginalidades curiosísinras. (1). 
La arquitectura á1·abe las s·igufó· usando .. con posterioridad al 
ca~1if;1to. En la Aljafería de Zaragoza (siglo XI) existió un ejemplar 
hoy desaparecido, y parece ·hay otro~ en el interior de la mezquita 
Kutub'la de l'darruecos, de la: segunda\ mHad .. del sig·lo xI', y d.esco-
nocidos aún para los cristianos que no tienen ¿ntrada en ella. 
Consérvanse las de la llamadá mezquita de las Tornerías de Toledo 
(sfglo xn?), de los castillos de Villena y de Biar (Alicante), de la 
casa núm. 5 del Patio de las Banderas del Alcázar de Sevnla 
(?lmohade: siglos x11 al xm); de la capilla de Belén· de Santa fe de 
Toledo, y de la actual ermita de San Sebast'ián de Granada; en esta 
ultima y' en la·sevill·aría los .nervios· conviertense en pura decora~ 
ción, según un proceso qüe originó una serie numerosa de bóvedas 
de lazo cuyo· estudio no es· oportuno emprender aquf. 
De la arquitectUra musulmana derivaron tm;nbién a las cristia-~ 
nas medievales de nuestro país. Existen ejemplares en San- Millán 
y la Vera Cruz de SegÓvia, iglesia esta última de comienzos del 
:Siglo xin; capilla de San Pablo en Córdoba; iglesia mayoi· de Le-
bdja; capilla Real de la Mezquita d'e Córdoba (siglo xm); sala ca-
pltu'lar de la catedral vieja de Salamanca (siglo x111);' iglesias de 
Armenteira (Dontevedra), San Miguel de Almazán (Soria) y el 
Santo Sepülcro de Torres (Navarra, (sigl.os xn al xm)~ y aun en el 
xv1 constrúy.ense las del Hospital de Santa Cruz de Toledo, Seo 
de Zé:fra:goza .. , ca'tedrales de Teruel y Tarazona, y casa de los 
Segura, en Teruel. 
Varían bastante sus tra'zados, cuyos modelos se encuentran 
c·asl to'dOs en las· mezquitas de Córdoba y Toledo. Las dos que 
ahora nos interesél'n, Alinazán y Torres del Río, tienen su prece-
dente musulmán en una del Cristo de la Luz de Toledo, formada 
por ocho nervios que, partiendo d'e los pun'tos m·ectios del octó .. 
gono' a·e ra' plá1úa, únel1se al centro de'l tercer .lado ~iguiente, _cru-
Z'~ri'd'Ó'se, dibiijatfdo en proyección una estrella de ocho puntas',, Y 
cfeji)ndó' un' odógoná (~enfraJ~ cubier.tó eón un ca~s·quete'. Semejante 
es et' tratado' de la bóveda que cubre el crucero de la ig·Iesia de 
~. . ' ' . ., ' 
HOVEDAS DE NERVIO~ 2/ 
San Miguel de Almazán (Soria), diferenciándose de aquella en te-
ner baquetón l.as aristas de su.s o~rvios dg §eccjqn cuadrangular, y 
ser las .. ménsu1as finísimos capiteles talJa{iv.s a bi~el, ~n vez de la;s 
de nacela del ejemplar toledano. Tiene además esta de Alm<:lzé.n 
catado su octógono central, para una linterna que no llegó a cons-
truíse o ha des~pareci.do. La bóveda del Santo Sepulcro de Torres 
del Río (Ná.v_~rra) tan solo se diferencia de Ja anterior en nervios 
que unen los vértices del octágono con los puntos de encuentro de 
los arcos, complejidad que puede dem0strar fecha más avan'zacta 
qüe la de Almazáff y procedencia musulmana menos directa. 
Las iglesias en que se hallan las dos son románicas, de· 1a se~ 
gunda mitad de.l siglo Xli o comienzos de la centuria siguientep y 
sin otra comunidad que Ja general de estilo (1). 
El Santo Sepuicro de Torres del Río est·f.1 en el caminolrancés 
a C'Jmposl·ela~ entre Pdrnplona y Logroño,.siguiendo por una de 
-ii.1s~rutas qt.Le--frecntentaban·Jos peregrinos,·- la· que atravie_s©-los_ Piri'.'"~­
neos ·por el puúto de Cdnfranc o de Aspe, llamado modernamente 
Somport', hacia Oloron, encontramos en la ig·lesia de Santa Cruz 
de esta villa un.a bóveda, sobre trompas en forma de venera, .g.e-
mela de las de Alrnazán- y 'forres del Río. La ruta de la paegri-
nacion sigue luégo a To losa y, pasado Lesear camino qe Auch, 
(aún en el departamento de Basses-P)rrénées) entre Navarrei~s y 
Mauléon, .otra estación d¿I camhlo frdncés (2), el :Ho~pital Saint-
Blaise, conservél en el crucero de su iglesill una bóvedd como las 
anteriores. Arrancan pareados sus arcos de medio 'punto ~e. mén~ 
sulas chaflanadas y en su ochava central un hueco cir~ular debió 
ser asiento de linterna ; en e i rn a el é vas e e 1 e a m pana r i o. Como en 
· Torres d?l Río hay en esta bóvr2da pequeñas ventanitas que con-
se.rvan sus celosías. de piedra caL~da, por el .estJl.o de las de la 
mezquita ·cordobes?t y .algunas conservadas de la .Aljaferia de Za-
rag·oza. Las restantes bóv~das de e,ste tempJ9, qµe· tiene planta de 
cruz griega· y ábside ~emicircular interi9rfI1~nte y poljgonal ,al 
exterior, son nervqdas gó.tic.as .(3). 
·.:(1). Aterta .de est.é:)~ jg:ksias véase.S.Et~APio. Huit.i y T. lgles/a de 1emp/arlo:5 
dé 7orres del Río '(Nava1~ta) (A1:quitectura, Año V, Núm. 52. Maddd, agosto de 
19. 2 ~) ~ . ' . . ·. . . ' ' ' ' ) . . ' (l • . . 
. (2). M. Y.Eug. Dufourc.et, Les ·:6ies rornaines et les chet11ií18 de Saint-Jacques 
.da ns 11.an cien.ne. Nove mpopu1a i ne. Congres drclreologjquc de t-:rance . . LV. e sR's ... 
sión. París,.1889. · · · , · ·. ·· · · · 




La bóve'da mozárabe de San Millán de Ja Cogolla) antes cita~ 
da, fórmase por ·nervios que ·parten de los ángulos del cuadrado 
de 'planta-y d·e.Ios ·puntos medios, reuniéndose en el centro; su 
arranque y sección cuadrangular permiten. clasificarla como de 
progenie musulmana. Su prototipo puede encontrarse en algunas 
boveditas tole.danas (Cristo de la Luz. y Tornerías), en las que, 
excepcionalmente, los arcos o nervios se reunen en el centro, como 
en las de: ojtvds frnncesas. Semejante es .la bóveda de la torre 
n1'1eva- de San Martín de Arévalo (Avíla), obra morisca de ladrillo 
de fa segunda mil'ad del siglo XII (1); también puede emparejarse 
con aquel.la la que cubre el crucero de la catedra] de Jaca (Huesca), 
de planta oclogonal, con nervios de sección cuadrangular que 
ar·rancan de los puntos medios de los lados del octógono para 
reunirse en 1 a clave. La de la torre vieja de la catedral de Oviedo 
es ~scfifffadéf9. ópeál1ct·ose en dos nerv+-0s-~-de . se.ee+én rectangular 1 
apoyados en columnas~ que parten de los puntos medios de los 
Iado·s ·del cuadrado, de planta cruzándose en el centro (2); dícese, 
equivocadarnen.te, ser obra contemporánea de Alfonso VI (3). 
De nuestro pa.'ís pudieron pasar .estas bóvedas~ apeadas en arcos 
o nervios, a Francia; ·Bnlart cHa (4) ~l caso anómalo de dos-=-segu.,, 
ramente e~i5ten bastantes más-n'i'de crucerf a, francesas 9 cuyos 
nervios apoyan en los puntos medios de los lados de su planta; 
s·on las de Ja t'orre oriental de la catedral de Bayeux· (Calvados) 
y la de; la linterna de Aubiac (Lot-et;,.Garonne). 
Las bóvedas mozárabes de San ·Millán de la Cogolla y Casi.., 
llas de Berlanga y las ro:nánicas de To.rres del, Río y A!mazán 1 
· situadas en iglesias de regiones vecinas a Aragón, es lógico pen-
sar proceda'n de las bóvedas cordobesas y toledanas, a través de 
ejemplares musulmanes aragoneses hoy desparecidos. De Ja Za-
ragoza árabe espléndida, corte\ de los Ben'i-Iiud, que debió poseer 
varias mezquitas, suntuosos palacios y gran cantidad de monu-
mentos, no han llegado a nuestros días más que Jos menguados 
(1) OóMBZ MonBNO, obra citada6 . 
(2) V1csNTB LAM,PBR~z. v RoM?A, Hi.sto1•la de la A14c¡úilecfura ctistia1Ut espa,, 
fío/a en la Edad Mediá; Tomo primero .. Madi'id1. ·19os (págs. 568 y 369). 
(5) Bn San Martín de Arévalo, en la torre vieja~ hay otra bóveda cuyos arcos 
disponeMe diagonalmente, como ogivas. Es también obra morisca de ladrillo 
(Gó'MBZ Mo1rnN0 1 obra ~itada), Y en el crucero de la iglesia d© Bareyo (Santan,· 
der) una en rincón de clautBtro E'.011 nervios de sección cuadrangular dispuestos 
también diagonaln1ente. . · · 
(4) JvÍémual d'A1;cfieologie á1Jn(1Js11 L Ai.;!iiteetar2 r:t!igiriüse, D..:uxiesme.: 
tlHfüión, París. 19l9fl 
LÁMINA J.-IGLESIA DE ToRES DEL Río (NAVARRA).-CúPDLA 
Fot. Rcper!ort' Iconográfic de Espa17a.-Arxz'zt "ll!fás'' 
LÁl\IINk 4.-HOSPlTAL SAIN'I'-BLAISE.-CúPULA DE LA ÍGLESIA 
Fot. E. Laniberf. 
, 
,fil 
LÁMINA I.-TEMPLo DEL CRISTO DE LA Luz EN Toi:ímo 
LÁMINA 2.-((rrDLA DE $AN MIGUEL DE ALMAZÁN (SoRTA) 
Fot. L. Soler 
LÁMINA 5.-ÜLORÓN.-CúPl'LA DE LA IGLESIA 
Fot. E. LamZ~ert. 
'BO\!ED'ÁS n:E NKt{\ttds 
rest'os de la. Aljaferia, en doride hubo una boveda nervada (i), y un 
modesto baño, tal vez posterior a la Reconquist<L Las bóvedas fran= 
ce·sas de Olorón y Hospital Sa.int-Blaise parecen transcripdones 
·de las románicas españolas, m~jor que directamente inspiradas en 
e,jemplares musulmanes perdidos. 
•. ''t 
CÜPULA trn LA IGLESIA DBL l!QSPITAL SAtN1~ HLAISE 
He aquf pues un ejemplo de como~ 51 el arte francés de Jo5 
siglos XI y xn inundaba España, principalmente por la ruta de Ja 
pzregrinación, nuestto país, 8iguiéndola pero en opuesto sentido, 
influía a su vez en el arte francés y las sugestiones attísticas y 
arquitectónicas, circulaban por los caminos de Compostela en am-
bas direcciones. 
Pero tal vez la influencia de la.5 bovedas nervadas ·musulmanas 
haya, sido de mucha mayor transcendencia. En Toledo había, como 
en Zaragoza, suntuosas mezquitas y grandes palacios cuando AI-
L>nso VI conquistó la ciudad en 1085. La mezquita hoy conocida por 
el Cristo de la Luz, del año 1000, es ·un resto d~ esas construccio-
(1) Dos trazados de bóvedas mudejares de nervio~; derivadas de las mu .. 
sulrnt'lnas, encQén·transe en la región aragonesa, o en su zona de influencia: 
pertenecen a uno las bóvedas de Almazán, Torres del Río y las francesas citadas¡ 
del otro; cuyo prototipo aparece en la mezquita de Córdoba, más tarde en To.., 
ledo en la capilla de Belén del convento 'cte Santa Fé )' en la iglesia mayor de 
Lebriia (Sevilla), con15érvanse los ejemplares aragoneses de !d Seo dé Zaragoza 
(1520), Catedral de Tarazana (1543) y Catedral de Teruel y casa de los Segura en 
la .misma ci~dad 1 también del siglo XVI. Ea lógico p1ensar que de. ambos tra~·a,.., dos hubo bovedl!s en los monume.ntos mm.mi manes deZar,agoza o de su region; 
a uno de ellos debió pertenecer. la desaparecida de la Aljafería, prübablemente 
<1 la de los. ej.empl~r~s románic.os 1 qu~ p~re9en r~sponder a una trnctición má~ 
~ íltig·u.ai . . .. · · 1 
:HE VISTA 1 USTQRIC~ .. 
nes; en,,1 ella .9pa,tec.en Jais hó.ved_as nerv~das cordobesas así como 
en qtros dos eqifidos que se ign5Ha si son de las postrimerías de 
la ,domi,n.0ció.n musulmana o de los primeros tiempos cristianos: 
La ll9rnada rn~zquita de las Tornerías y la capilla d~ Santa Fe, en 
el convento de Belén. En Zaragoza o en Toledo, ciudad ·oriental 
esta última que ejercía una fascinación misteriosa en los espírit~s 
medievales, pudo alguno de los muchos extranjeros que. acudieron 
a la cruzada de España (1), a fines del sig1o xJ, laico o monje 
cluniacense, normando .fr~ancés o lombardo, ver el principio de las 
bóvedas de ojivas, cuyo·· desarrollo en Francia tuvo tan grandes 
consecuencias en la historia de Ja élrquitectura (2). 
LEOPOLDO TORRES SALBAS 
' (1) En Tnled0 "hubo, .éOi1,10 el'f otras rnuchas poblac1ót1CS ést;¿r¡nol<.'!s, Ulí 
barrio de francos. 
' . ' (2)" Tal es l 1 hipótesis del notable 1t'él bqjo del Sr~. LAMBElH, Citado en hola 
atnerior. Grande fl]é La cantidad ·cte franceses que . vi:nieroIÍ a la, cruzada de 
Espq.ña; grupos numerosos de norn1andos cc::rntri.\'w/eron a la conqu.ista de h1s 
ciudades del norte d~l Ebro y aún disfrptaron algTrnas q1 fe.udn: ct-ibe. apunJdr. 
la so;;peclla de que la bóyeda. de la torre orienral de lá cat:?dral de Boyo na, 
~nt<:~ ciiada,, pudo inspirarse en la del ci·uccro d~ la cctedral de Jaca. 
